
Pedro vivía cerca del bosque con su abuelo. 
Un día, decidió salir al prado a explorar. Pedro encontró un pato en el estanque, 

nadando despreocupado.

¡Qué bien se está 
aquí! ¡El agua es 
perfecta!

¡Hola, pato! 
¿Te estás 
divirtiendo?

Sin que el pato se diera cuenta, un 
gato se acercaba sigilosamente.

¡¡Este pato 
será mi 
almuerzo!!

El pato escapó a 
tiempo, y el gato, 
frustrado, se quedó 
mirando como se iba.

¡Siempre 
tan rápido!
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El abuelo de Pedro salió a buscarlo, preocupado de 
que algo malo pudiera ocurrir. Pronto anochecería y 
había un lobo cerca.

Pedro!! no deberías 
andar solo por aquí. 
El lobo podría aparecer 
en cualquier momento.

No te preocupes, 
abuelo. ¡Yo sé 
cómo cuidarme!

De repente, un lobo feroz emergió 
del bosque, listo para atacar.

Aquí hay una 
buena comida 
para mí!!

¡El lobo 
está aquí!

Pedro, sin miedo, trazó un plan. Con la ayuda de una cuerda y los animales, atraparon al lobo.

Con el lobo atrapado, los 
cazadores lo llevaron lejos. 
Pedro demostró que era 
valiente y capaz.

¡Estoy muy 
orgulloso de ti, 
Pedro!

Gracias, abuelo! 
¡Sabía que no debía 
tener miedo!


